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Paternidades en el conurbano bonaerense en 2024:
entre el discurso y la práctica

La “Cuarta Ola” feminista, que en Argentina se inicia a partir del movi-
miento “Ni Una Menos” en junio de 2015, impulsó una serie de reivindi-
caciones y demandas sociales vinculadas a las injusticias y desigualda-
des de género (Morales, 2023). En el marco de los avances del feminis-
mo, se plantea la necesidad de reflexionar acerca de cuestiones que han 
sido naturalizadas en las dinámicas sociales, como la paternidad, cuya 
reconfiguración hacia un modelo corresponsable podría contribuir a una 
mayor igualdad de género (Cometta y Jones, 2022).

La paternidad debe entenderse en relación con la masculinidad, concebi-
da esta última como una construcción social dinámica e histórica, 
creada en la cultura; es un conjunto de significados moldeados por las 
relaciones individuales, colectivas y con el entorno (Kimmel, 1997). En 
este sentido, Paliza (2022), retomando a Kimmel, sostiene que la mascu-
linidad hegemónica ha determinado ciertas características de lo que 
significa ser varón y, en consecuencia, ser padre, entendida esta etapa 
como un rol posible para el varón. Desde esta perspectiva, el comporta-
miento masculino se asocia con la distancia emocional, la fortaleza, la 
sociabilidad, el liderazgo, la dominación y la procreación. En el marco 
de la paternidad, el modelo tradicional enfatiza el proveer, cuidar y 
trabajar (Olavarría, 2001).

Como se mencionó, este trabajo se propone analizar experiencias y 
percepciones en torno a la paternidad, las expectativas asociadas y los 
roles de género en varones del conurbano bonaerense en 2024. Para ello, 
analizamos sus experiencias y reflexiones acerca de la paternidad, en 
relación con sus propios padres, con las expectativas sobre el rol paterno 
y con las formas de expresar afecto hacia sus hijos. Asimismo, indagamos 
en los roles asignados dentro del hogar y en la crianza, según el género.

Para este estudio se adoptó una estrategia teórico-metodológica cualita-

tiva, que permite focalizar en el plano subjetivo de las problemáticas de 
estudio, captar los significados de las experiencias y valores humanos 
desde el punto de vista interno de los participantes, y considerar sus 
conexiones con el contexto en el que se insertan (Hernández Sampieri et 
al, 2010).

La información analizada  se obtuvo a través de entrevistas semiestruc-
turadas realizadas a ocho varones del conurbano bonaerense, de entre 
25 y 42 años, cuatro de ellos con hijos y cuatro sin hijos. Los entrevista-
dos fueron convocados a través de una estrategia intencional, que 
consiste en trabajar con un número reducido de casos, según sus posibi-
lidades de ofrecer información profunda y detallada sobre el tema de 
estudio (Martínez-Salgado, 2012). Como criterio para la selección se 
consideraron la situación de paternidad y su edad.

Por un lado, según la perspectiva del ciclo vital, los varones tienden a 
modificar sus comportamientos en función de la edad y los roles sociales 
que asumen. De este modo, los jóvenes suelen manifestar comporta-
mientos ligados mayormente a la fuerza física, la potencia sexual y la 
asunción de riesgos, mientras que los de mayor edad tienden a expresar 
aspectos más valorados asociados a la masculinidad, como la responsa-
bilidad, la paternidad, la protección y la provisión (Freidin et al. 2023; 
Sorensen, 2021; Griffith, 2012). En este sentido, el estudio busca explo-
rar cómo se manifiesta la masculinidad en padres y en quienes no han 
tenido hijos. Por otro lado, se propone indagar si el contexto histórico y 
social, vivido por los varones durante su adolescencia, incide en sus 
percepciones acerca de la masculinidad dentro de la dinámica social. Por 
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esta razón, seleccionamos participantes que transitaron la adolescencia 
entre los años 2000 y 2010. En los últimos años, los postulados del femi-
nismo han adquirido una presencia inédita en la arena pública. La mani-
festación #NiUnaMenos, en 2015, y la “Marea Verde”, movilizada a 
partir del debate parlamentario sobre la legalización del aborto, consti-
tuyen algunos de los sucesos más relevantes de la década.

Roles intrafamiliares de género

El concepto de rol familiar remite al conjunto de expectativas y compor-
tamientos, definidos socialmente, que las personas asumen en una fami-
lia según el género y edad (Herrera Santi, 2000). En gran parte de Améri-
ca Latina, los roles familiares suelen responder a un patrón tradicional: el 
varón se encarga del sustento económico y la mujer de la crianza y las 
tareas domésticas (Macías, 2004; Botero, 2007). Nuestros entrevistados 
reconocen esta división en sus familias de origen, perciben un cambio 
social en el reparto de tareas y, desde lo discursivo, se posicionan en 
contra de manera opuesta a los roles tradicionales. Franco (32, sin hijos) 
comenta que, en el pasado, la mujer trabajaba en la casa y no se valora-
ba, mientras que en la actualidad ambos géneros realizan las tareas.

De este modo, predomina una visión de complementariedad en la que las 
tareas domésticas y de cuidado deben repartirse de manera equitativa, 
aunque esta idea se sostiene más en el plano discursivo que en la prácti-
ca (Álvarez-Dardet y García, 1998; Herrera et al., 2018). En relación con 
las tareas asignadas en el hogar, los entrevistados mencionan que suelen 
encargarse de aquellas en las que se sienten más hábiles o que disfrutan 
más, como las vinculadas con las reparaciones, tareas tradicionalmente 
asociadas con los roles de género masculinos.

Asimismo, en sus relatos se vislumbran dos tipos de excusas por las 
cuales los varones no realizan ciertas tareas y las delegan en las mujeres. 
Por un lado, especialmente entre aquellos que asumen el rol de padres, 
se identifican excusas de carácter biológico, vinculadas a las diferencias 
entre los cuerpos femenino y masculino; por otro, se observan excusas 
de índole social. Así, se consideran incompetentes en aspectos como 
suministrar medicamentos, conocer el talle de la ropa de sus hijos o 
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Expectativas sobre el rol parental

Al indagar acerca de las relaciones entre padres e hijos, nos propusimos 
analizar las expectativas que los hombres tienen respecto de paternar, 
entendido como un proceso psicoafectivo que puede o no desarrollarse 
en el momento en el que nace un hijo (Castilla, 2018). Partimos de la 
premisa de que la paternidad es tan esperada socialmente que no amerita 
ni debate ni reflexión, sino que se convierte en un paso obvio en la vida 
del varón (Velázquez, 2008). En este marco, nos interesa estudiar las 
percepciones de nuestros entrevistados en los términos planteados por 
Olavarría (2001): paternar a partir de un modelo moderno y/o tradicio-
nal, y replicar o rechazar determinados patrones de crianza.

prever situaciones de peligro, por lo cual delegan estas responsabilida-
des en las mujeres, a quienes consideran más idóneas. De esta manera, 
se eximen de ciertas tareas, mientras que a las mujeres se les exige un 
saber considerado natural (Azevedo et al., 2022). Como expresa Gustavo 
(35 años, padre):

Mi jermu la tiene re clara, los toca, los ve, le ve un poco la 
garganta y ya sabe qué pasa. Yo no cazo una”.

Este “saber natural" se asocia también a la competencia, exclusiva de las 
madres, de conversar sobre sexualidad con sus hijas, especialmente 
acerca de la menstruación. Según los testimonios, las mujeres son más 
empáticas y están mejor capacitadas para abordar el tema, dado que lo 
han experimentado en carne propia. En cambio, los varones, al no 
haberlo vivido, se sienten incompetentes.

En esta misma línea, Carlos (42) y Marcos (25) son dos padres que, pese 
a la diferencia de edades, comparten una visión tradicional sobre los 
roles de género y sostienen el argumento biologicista, según el cual solo 
la madre puede encargarse de la alimentación de los hijos durante el 
período de lactancia. Por esta razón, consideran que no puede disponer 
de tiempo de ocio, ya que “debe” dedicarse íntegramente al cuidado del 
bebé. Coinciden también en que la mujer es quien brinda apoyo emocio-
nal a la familia, mientras que el varón aporta el sostén económico. Así 
lo destaca Carlos (42, padre):

Yo considero que la pareja tiene un aspecto económico y uno 
emocional. (...) el aspecto económico siempre fue más orientado 
por el lado de los padres. En cambio, el aspecto emocional de la 
familia, fueron siempre los femeninos” (Carlos, 42, padre).

Incluso Marcos plantea que, si pudiera sostener económicamente a toda 
la familia, le gustaría que su mujer no trabajara. De este modo, se perci-
be una mirada patriarcal que exige a las mujeres, en su rol maternal, un 
saber innato, una entrega total y una renuncia a las aspiraciones perso-
nales (Herrera Santi, 2000).

Ahora bien, aunque nuestros entrevistados manifiestan que las tareas 
del hogar y la crianza deben ser equitativas, en sus relatos se percibe 

algo distinto. Estas actividades suelen quedar en un segundo plano 
frente a las laborales y están supeditadas a los tiempos de la pareja. A su 
vez, el varón asume un rol de colaborador en relación con estas tareas 
(Macías, 2004). En este sentido, Julián (29, sin hijos) sostiene:

Creo que es más colaborativo en la familia y en casa ajena 
también, creo que colaborar no es nada malo.

En definitiva, en varios de los entrevistados se percibe un reconocimien-
to al trabajo femenino, lo que podría implicar una mayor participación 
en las labores del hogar y la crianza (Muñoz, 2018) aunque desde un rol 
auxiliar, por lo que la mayor carga seguiría recayendo en las mujeres. 
No obstante, en otros entrevistados —particularmente los padres— 
persiste un modelo tradicional de los roles de género que ubica al varón 
como proveedor y a la mujer en el ámbito doméstico, una postura que 
invisibiliza el valor de su labor (Zamberlin, 2005, citado por Jones, 
2022). Consideramos que, si bien a nivel discursivo se plantea la idea de 
un reparto equitativo de las responsabilidades en el hogar y el cuidado, 
nuestra evidencia empírica no respalda que esto suceda concretamente 
en la práctica. En el trasfondo, los testimonios muestran que los varones 
continúan sosteniendo prácticas desiguales que los favorecen en la 
distribución de las tareas de reproducción. Estas se amparan en un 
conjunto de representaciones en torno a los roles de género que los 
excusan mediante pretextos de idoneidad o de imposibilidad biológica.
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Históricamente, la función paternal se asoció con el poder y la violencia. 
Desde esta perspectiva, las relaciones padres e hijos se plantearon en 
términos dicotómicos de poder/subordinación y castigo/obediencia, en 
lugar de configurarse como relaciones de complementariedad, tales como 
cuidado/dependencia, apoyo/crecimiento (Szil, 2007). En líneas similares, 
los entrevistados coinciden en que el perfil paternal de sus propios padres 
respondía a una figura agresiva, autoritaria, poco afectiva y ausente, lo 
que concuerda con el modelo de autoridad planteado por Szil y, a su vez, 
remite al modelo tradicional explicado por Olavarría (2001). Darío (35, 
sin hijos) aludió a la existencia de una “cadena de maltrato” de transmi-
sión intergeneracional, planteándose a sí mismo como un punto de 
quiebre en caso de tener hijos. De manera similar, Gustavo (35, padre) 
caracterizó a su padre como “quien ponía los puntos”, es decir, la figura 
de autoridad encargada de tomar decisiones y establecer límites.

En relación con las caracterizaciones mencionadas, se plantea que los 
hombres son socializados desde temprana edad para cumplir con la 
expectativa de convertirse en proveedores económicos de sus familias 
(Chiodi et al., 2019), como señala Fabio (35, sin hijos): 

Como hombre, lo que pide la gente es que seas una especie de 
proveedor, como que tenés el camino marcado. Nacés, estudiás, 
trabajás, formás una familia y te quedás ahí.

En esta línea, Celedón (2001) sostiene que el hecho de ser proveedor le 
otorga al padre la libertad de elegir cuánto tiempo dedicar a sus hijos sin 
recibir reproches. Es así como el trabajo fuera del hogar suele convertir-
se en una excusa conveniente para eludir las responsabilidades parenta-
les, lo que incrementa, a su vez, la carga laboral asignada a las madres 
dentro de la división social del trabajo (Szil, 2007). En consecuencia, el 
cuidado de personas y cosas se percibe como opuesto e incompatible con 
la masculinidad.

En el plano emocional, Paliza (2022) argumenta que el modelo tradicio-
nal masculino se caracteriza no sólo por proveer y dominar, sino también 
por mantener una actitud emocionalmente distante. Así, en el ejercicio de 
la paternidad, es probable que los varones se muestren fríos, distantes y 
poco afectivos con sus hijos. En este sentido, Alan (35, padre) expresa:

Lo que es cariño, el abrazo, el beso en el cachete, lo que son con 
mis hijos, lo hago… cosa que con mi papá no pasaba… solo lo 
hacía con mi mamá.

Se observa, entonces, una distancia entre la percepción que tienen de sus 
propios padres y la forma en que se conciben a sí mismos en el rol paterno.

En este sentido, contrastar los modelos de paternidad —tradicional y 
moderno—, resulta útil para caracterizar tanto las prácticas que llevan a 
cabo nuestros entrevistados como sus percepciones a la hora de ejercer 
este rol. Por un lado, fomentar el diálogo con los hijos aparece como una 
de sus intenciones, en contraposición con lo vivido en sus propias infan-
cias, donde este tipo de comunicación estuvo ausente. Darío (35, sin hijos) 
relata un evento de su juventud que permite ilustrar esta diferencia:

Ibas a tu casa y le decías [a tu papá], mirá, el profesor me agarró 
la oreja porque le dije una grosería. Y te pegaba o te decía ‘calla-
te por boludo’.

Así, al compararse con sus referentes, las expectativas de los entrevistados 
oscilan entre replicar o modificar las formas en las que fueron criados.

En los testimonios se evidencia una inclinación hacia un modelo de 
paternidad moderno, lo que indica la intención de generar un cambio. 
Sin embargo, la figura autoritaria propia del modelo tradicional sigue 
presente. Ahora bien, en un contexto donde emergen nuevas demandas 
y expectativas para los varones —y, en particular, hacia los padres—, 
ambos modelos tienden a combinarse dando lugar a un momento de 
transición (Olavarría, 2001).

En esta línea, analizar el discurso permite identificar tanto un nivel 
ideológico como uno práctico, tal como señala Castilla (2018). En la 
praxis, se observa una delegación de las obligaciones vinculadas a la 
crianza que no se reconoce en el discurso de los entrevistados; así, se 
conforma un nivel discursivo fantasioso. Alan (30, padre), por ejemplo, 
argumenta que intenta generar un ámbito de confianza y diálogo con sus 
hijos, pero admite que, en ocasiones, termina recurriendo a los gritos.

En síntesis, en estos casos se observa un intento de romper con los mode-
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A modo de cierre

A lo largo de los distintos ejes abordados, pudimos observar que los 
entrevistados reconocen, en el plano discursivo, la necesidad de una 
mayor equidad de género. Sin embargo, en las prácticas cotidianas 
persiste el modelo de paternidad tradicional, especialmente entre los 
varones que ya son padres, probablemente debido a la asunción concreta 
del rol. Asimismo, se evidencia que las presiones sociales asociadas a la 
masculinidad se extienden al ejercicio de la paternidad, generando 
tensiones entre el cambio y la reproducción de los patrones tradicionales 
heredados de la familia de origen.

Las demandas sociales impulsadas por los movimientos feministas 
parecen haber generado cuestionamientos en los varones, que los llevan 
a adherir discursivamente a un modelo moderno. No obstante, ante la 
falta de concordancia entre el discurso y la práctica, es posible ubicarlos 
en un momento de transición entre el modelo tradicional y el moderno.

los tradicionales de paternidad. No obstante, se evidencia un proceso de 
transición entre lo tradicional y lo moderno, evidenciado en las incohe-
rencias entre el plano discursivo y la praxis. Si bien la mayoría expresa 
el deseo de establecer diferencias respecto de la crianza recibida por parte 
de sus propios padres —y apuesta a una relación más basada en el diálo-
go—, también reconoce que no siempre logra sostener esa postura, lo que 
deriva en la reproducción del modelo tradicional que dice cuestionar.
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